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H I S T O R I A .

Cuando h a ja n  trán scu rr i ío  trescientos añ n s ,  lo 
cual quiere decir que ya serán usteiies algo m ás vie­

jos y que tortos tendrán nna soberbia calva, la histo­

r ia ,  que no olvidará, yo se lo fio, ni al señor Alriecoa, 

ni al señor F e ú ra ,  ni al ministro de la Gobernación 

seño r  Romero Robledo, ni á los demás cooipiañeros 

de gabinete que bajo la batuta de don Antonio Cáoo- 

▼ a s  del Castillo están hoy desafinando de la manara 
m ás atríiz qne han visto ios n ac id o s , la hisloria, digo, 

se ocupará predilectamente de la época en que Bar­

celona permaneció á oscu ras ,  gracias á la paternal 

administración de don Alberto y á la no ménos pa ­
ternal dominación del seño r  Cánovas.

Hé a q u í , poco más ó ménos lo que dirá la historia:

< Transcurría el año de gracia de 1878.

En aquel a ñ o ,  no floreció, sino que granó on po­

bre hom bre que por lo mismo que no veia á dos 

dedos m ás allá de' sus narices , se dedicó á vender 
anteojos.

Sin duda por la virtud qne entonces revelaba la 

humanitaria idea de q u ere r  que todo el mundo tuvie­
ra la vista clara en una capital como Barcelona que 

á la sazón se hallaba completamente á o s c u r a s , el 

gobierno que entonces dominaba la nación y que ma­
las lenguas se empeñan en asegurar  que era muy 

amante de la constitución del Estado, agració al po­

bre hom bre con una encomienda de Isabel la Ca­
tólica,

El hecho en sí no tiene ninguna importancia. En 

Aquellos venturosos tiempos, ra ro  e ra  el español que, 

como el vendedor de anteojos , no pudiera lucir en 

su pecho toda una tienda de quincalla y si nos hace­

dlos eco de este natural acontecimiento, es solo para 

imponer á nuestros lectores de  las costumbres de 
iJiia é[ioca en que se encontraba en cada esquina un 
®xceienlísimo señor.

Hallábase en la capital del Principado de Cataluña, 

Cuando el afcirlunado óplico-se encaram ó á la cate­

goría de Comen(!ador, el muy estimado, reverenciado 

y bendito don Castor Ibañez de Aldecoa, á quien el 

fiabinete de don Antonio Cánovas del Castillo habia 

encargado el gobierno civil de la Provincia.

No noá detendremos en hacer  la apología de tan 

esclarecido patricio. Su n o m b re ,  á pesar de los años 

|ranscurridos, ha llegado hasta nosotros envuelto en

misma fama á que se hizo acreedor en la remota 
®Poca de su m ando, y de generación en gejieracion,

se ha transmitido su  gloriosa historia hasta el punto 

de que hoy es completamente inútil ocuparnos de 
tan excelso señor, por la sencilla razón de que el Uni­

verso en tero  sabe al dedillo todas sus hazañas como 

si hubieren ocurrido en la época que escribimos estas 
líneas.

No quedó aquí la inmensa fortuna que en aquellos 

tiempos se gozaba en  llenar de satisfacciones á la no- 
bl,e nación española.

A la inmerecida honra de  proporcionarle un Alde­

coa, quiso añadir e l concurso de otras eminencias 
por p1 eitilo. * ••

Así vem os, por los auténticos documentos que nos 

hemos proporc ionado , que no solo don Cástor Ibañez 

de Aldecoa se  dedicó con la mayor asiduidad á ha ­
cer  la felicidad de los barceloneses, sino que apa­
recieron ó la vera de su excelencia, lum breras de no 

ménos importancia como son el por siempre bendito 

don Alberto Faura  y el nunca bastantemente alabado 
don Juan Mañó y F laqner. . !

íldcemos caso omiso de las eminencias de segundo 

órden como los señores Maspons, conocido p<ir el. 

campaneado; Corrons, apelliilado el Séneca ; Fontro- 

dona el de las calzas corlas, y otros y otros que por su 

abundancia seria difícil en u m era r ,  porque en aque­

llos tiempos dominaban los conservadores, hombres 

lodos de ~\a sufrem a inteligencia, esta circunstan-; 

cia coniribuia poderosamenie á que los talentos al 

menudeo no brilláran con la esplendidez debida.

Con tan poderosos elementos era natural que Es­

paña , y sobre todo B arce lona , atravesára en el 

año 1878 una de  las épocas más felices que se co­

nocieron.

La capital del Principado apagó los mecheros del 

gas para ocultar á la vista de los envidiosos las r i ­

quezas que p o se ía ;  I» prensa íué duram ente pe rse ­
guida con el exclusivo objeto de hacer que las liradas 

de los periódicos se quintuplicáran; las empresas del 

gas cansadas de ganar d inero , permanecieron meses 

y meses inactivas; el señor Faura alcalde primero 

constitucional de la venturosa c iudad, inactivo tam ­

b ién , ni siquiera pensó en presentar la dimisión; el 

señor Aldecoa más insaciable que los dem ás, no se 
cansaba de recibir ovaciones, y en una palabra , la se­

gunda capital (le España era en aquellos felices tiem­

pos, un verdadero paraíso te rrena l. . .  sin sol, sin luz... 
y sin moscas.

Publicábase entónces un periódico titulado Diario 
de. Biircelona que los catalanes más bien conocían 

por el B rusi que p o r  su verdadero título.

El d irector de ese periódico era el hom bre más

sabio del Universo, incapaz de decir  una mentira y 

 ̂ con un sentimiento de humanidad tan desarrollado, 
 ̂ que no parecía sino que su corazon era de manteca. 

; La aclitud de ese buen señ o r ,  contribuyó podero­
samente á la felicidad de que gozaba Barcelona. Ni 
un solo catatan dejaba de adorarle.

Un acontecimiento, nada importante por cierto, 

que presenció la capital en el mes de  junio de 1878, 

puso de manifiesto hasta donde rayaba la entereza y 
veracidad de aquel periódico.

Sin que repicára una sola cam pana, llegaron á la 
ciudad dos diputados que tuvieron el mal gusto de 

atacar en el Congreso la conducta del gobernador 

señor Aldecoa. Cuatro amigos se empeñaron en ha­

c e r  á los mal aconsejados representantes del pais, 
una manifestación á su a r r ib o ,  pero  el Brusi con la 
buena fé que siem pre le cobijaba, se encargó de 

hacer saber á todo el mundo que aquella manifesta- 

cion no contaba más que 150 co n cu rren te s , con lo 

j cual ios interesados en aumentar el efecto, se que­
daron con un palmo de narices.

I Fné una verdadera desgracia que el Diario de B m -  
, celona m uriera á los ciento cincuenta años de su exis­

tencia. Su popularidad habia llegado á ta l 'ex trem o , 
que p o r  todas partes no se oian más que alabanzas 

para el dichoso mortal que habia tenido la fortuna de 
inspirar tan acreditado periódico.

Cuentan que si hubiera vivido un año m ás.......se
habria quedado sin suscritores.

Tanta era la satisfacción que les causaba.

No nos detendremos en pintar á nuestros lectores 

las mil y una peripecias que se  sucedieron en aque­
lla dichosa época. Esto nos conduciria á se r  intermi­

nables. Para que puedan formarse un verdadero con­

cepto de lo que sucedía en España trescientos años 

a trá s ,  6,sea en el siglo x ix ,  que con toda inmodestia 
se apellidaba siglo de las luces, bastará que les diga­

mos que el principio de autoridad, por cuyo sostén 

se hacian extraordinarios esfuerzos, se hallaba tan 

arraigado, que no podian exhibirse una sola vez los 

que la represen taban , sin recibir la más ruidosa ova- 
c ion ;  que la libertad de la prensa garantida por la 

constitución del E stado , gozaba de tal protección que 

hasta para que los periódicos no se m a n c h a ra n , se 

prohibía á los muchachos que los vendieran por las 
caUes sin duda porque.. . .  tenían las manos sücias; 

que un señor Maspons, diputado por un pueblo que 
se llamaba Granollers, recibió el más solemnfe cam­

paneo que han oido los mortales, por su fqerza de ca­

rác ter  en defensa de la capital de Cataluña la que en 

pago á sus servicios n¡ siquiera le dijo á su llegada
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por ahí te pudras; y en f in , para decirlo de una vez; 

que fué tal la prosperidad j  la alegría que desde en­

tonces se apoderó de los habitantes de Barcelona, 

que apesar de haber transcurrido trescientos años 

desde la fecha de nuestra narrac ión , todaría conti­

núan los establecimientos á o sc u ra s .»

L O S  B L M C O S .
No he  viato ni.nca que de la oscuridad ealga !a luz; 

sin em bsrgo , he visto que de u ú a  cosa n eg ra  ha  na ­
cido o tra  co9a blanca.

Y Bino vayan  ustedes b1 Congreso.
Aili no había  nada b la n c o ; todo e ra  ó de color de 

rOMi p a ra  los ministeriales, ó de color de t in ta  para  

las oposiciooes.
V i n o ,  cuando ménos se espe raba , la  cupstion del 

gaa de Barceloua, y la cosa se puso tan o sc u ra ,  tan 
o scu ra ,  que produjo prim ero, un  trem endo sacudi­
m iento que hizo perder el centro  de gravedad al 
señor Silvela y después, p a ra  llevar k  cabo aqnelto 
de á rey  muerto rey p u e íio , nació en tre  las sombras 
un a  cosa que la gente  de Madrid ha  dado en llamar 

los blancos.
E r g o , A e \  g a s  nace un  F a u ra ;  de un  F a u ra  nnoe 

un  Aidecoa; de un Aldecoa nace un  A urlo lesy  de un 
Auriules nai;eu los blancos.

E rg o  de una cosa n eg ra  ha  nacido u aa  cosa blanca.
Que venga el seflor Mañé y me deshaga todos estos 

argum entos.
Quedamos, pues, en que allí donde méno# se p ien ­

sa, salta  la liebre y en que c ia n d o  la cosa m archa 
b ien , m uy b ien, m aravillosam ente bien , aparece á 
lo mejor un Aldefioa que acaba en veinte y  cuatro 
horns co r la arm onía  del mundo.

Yo uo í-abia lo que qnerisu  deCir mis colegas de la 
córte cuando hablaban d« los blancos, pero después 
t e  caido en la cuenta  que eran  loa d iputados que en 
la  elección dei sustituto del eefior Silveia se temia 
que votarían con papeletas del color de la  inocencia

T a t e l — dije p a ra  mi en cuanto  despejé Ja in có g ­
n ita  : aqui h a y  g a to  eocerrudo.

Y  efectivameute e l  g*a to . ..  d o  era g a to ,  solo que 
se parecia 6 un  gatazo.

Con lo cua l ,  de consecuencia en  consecuencia, ve ­
nimos á p a ra r  en que de una cosa o s c u ra , no so la ­
mente sale u na  cosa blanca, sino que es m uy posible 
q ue  sa lga  has ta  un  M ic ifu f.

E l señor Cánovas comprendió la  gatada  que hizo 
«l perm itir  que por un  Aldecoa se diese lu g a r  á que 
fue ra  posible la exhibición de un sinnúm ero  de uftas, 
y  al efecto tomó todas las providencias imaginables 
i, fin de.que no le  cogieran en la ratonera.

Temió la  aparición de los blancos, esto es; la apa ­
rición de aquellos oposicionistas vergonzan tes  que 
au n q u e  de la familia, aprovechan la p i im era  ocasion 
que les viene 6 mano p a ra  dar  un  arañazo al sol sa ­
liente , y con e l fio de evitar un  m arram an  que se 
oyera á diez leguas h la redonda, se encargó  de ha 
cer com prender h esos huraños que el anatem a caería 
sobre ellos si se atrevían á obrar contra su voluntad.

El procedimiento dió ópimos resultados: la familia 
feliz oyó con la m ayor sumisión del m undo los con­
sejos de j9ají)iz y  después de u na  n u tr id a  votaclon, sa ­
lió de las urnas un  Aurioles más hermoso que un 
querubín.

Ya tienen ustedes pues , señores barce loneses , un 
nuevo vice-presidente nacido de las cañerías del gas 
de esta industriosa capital.

No dírdn por lo tan to  las demás provincias que 
solo nos ocupamos del algodon en rama.

Tam bién confeccionamos vice-presidentes, lo cual 
quiere decir que respecto & industria  somos los pri 
meros del mundo.

Es verdad que p a ra  tan maravillosa creación ha  
sido necesaria la  ayuda  de un  Aldecoa y  de un  F a u ­
ra  y  hasta  de un  Romero R ob ledo , pero ¡ qué d iantrel 
todos estos soldados de la industria  hub ie ran  sido 
completamente intítiles si no  hub ie ra  ayudado á la 
g ran d e  o b r a , como prim er elemento, el akase publi­
cado en la  Correspondencia la an te  víspera de la  elec­
ción.

Al fin y  al cabo aquello decidió la  ba ta lla  y  el gefe 
i e l  gab inete  obró como quien  es y  c o n o  se merecen 
los amigos de la  mayoría.

L a  ordenanza an te  todo.

T E  S .

En la  pasada revi'^ta, anunciébam os & nuestros 
lectores la Ileg'nda a esta capital du u na  com pañis de 
conciertos de género español, y  añadíamos a lg u n a  
noticia Bübre Ku ui'gjtuizaeion. Hoy y a  pod«roos h a ­
b la r  de ella con mas detenimiento, dando cuenta  dtfl 
éxito que ba obieiiido aiitfí nuf-ptro público.-

Componen 1» citaiia i-ompañla dos cantaoras un 
eantaOTy veinte y cm ro  íni*iriimentistas (octavillas— 
Ibudtis — ciiaras -  batiduiTias-gniiBrras y  gu ita rras  
bHjas) _v (los tocailores de p«ndereta.

F a 2 t»»lan sobre a i ies  nacionales, jotas de nuestras 
mfliJ aplandiilHfi za rzue las ,  a lg u n a  pieza de baile y 
ponas c'impnsicuiiies de origen estrangero  forman el 
repertiirid 1» parte  iijslrumeutal. tíl de la parte 
vocal se reiluce » habaneras , polos, jflcaras, m »ia- 
giiefiai»; en una nalalir» , lo que la t ie rra  de M a­
r ía  zanlieim a  st- h» dado eb liaroMr género  flamenco.

Dauiio al César lo que es suyo , empezaremos por 
hab a r  de las canlaoras de ¿ icba  com pañía que son 
laií señaras dnfia Aumna lUinirez y dnña Carolina 
Lopr-z. La señ d n ta  Ramírez había  sido una de las 
priin-ras tiplns lí,  ̂ zar/,iii-l», pepu hoy sus facultades 
est^n y a  en decade'n''ÍH conservando empero ía g ra  
cia eu el canto, y los ccinficunientos que en  él tenia, 
sirviéndola estos p n ra q u e  el público la  acepte y  la 
apl»uda.

i.a señorita López «i bien no  esi¿ dotada de una 
g ra n  voz, conoce t-1 génerci que < j f c n ta .  y lo hace ron 
g rac ia  ta l,  que-ha es 'i tado  conslnniemente ei eu tu -  
Fia^mo <lel púh ico que le lin liei-hn rep-'tir todas las 
noches las perleneras y la.i m alagutñas  que ha  can ­
tado.

El cantaor (úox\ F io ren r lode  la Cruz) es un tenor 
de voz peyueña pero que ha demostrado en jácara  
de Luz  y Sombra, que conoce el género  y  que lo eje­
cu ta  de un» mniierá bastaate aceptable.

La pariH insln im ''n ta l  es completa, siendo innega ­
ble g u f  hay en la eje -ncion uo  s' lo a juste y colorido 
si que iiiieligí'nci» y géuio urtistico en  cu director 
señor Ma-». Dada !a n a^e  de iii .urum entos de que se 
coropune dicba orquesta, es verdaderam ente  notable 
el f'fecto que produi-en, y los aplausos que h an  obte­
nido an te  nuestro público, detwn ser un  indicio del 
éxito quí" a lcanzaran en t*l extranjero .

La.“ piezHM que más apiaui^a nan logrado han 
sido el po tpurri de aires naeionaies, la fantasía 
y las mar,-has á P n ris  y á Lóndres del director señor 
Mas, Flores y  p erla s  m a z u rk a d e l  señor Pujol 
y la Ingenua  g a lo ta  del maestro A rd i t l , habiendo 
alcaiiziido muchas de elUa los honores de la  repe ti ­
ción.

Inútil es decir q ue  deseamos g ra u d e s  splausos 6 la 
com pañía y lucro al empresario  señor Rovira, lu iro  
al que se ha  hecho acreedor no solo por su patriótica 
idea si que por los cuantiosos dispendios que la  mis­
m a  le ocasiona.

De los teatros veraniegos solo podemos h ab la r  del 
Buen Rt-tiro, único que esia sem ana dos ha  ofrecido 
algo nuevo con el entreno de Za Cata tra n q u ila , co­
media eu tres a-ios, arrt-glo hei ho subre la  francesa 
Les Irois chapeaux, por dou Ci>urt*do Colomer Aun 
cuando uo le h i sirio posible dicho señor ocultar el 
origen de la obra, ha  sab ídoá  lo irenos  conservarlas  
buenas cualidades que dis tiuguen  ¿  la misma, sa lp i ­
cándola de chistes quíe escitau á menudo la hilaridad 
del público. Lh ejecución que le h s  cabido h a  sido 
b u e n a ,  d istinguiéndose los señores Foatova, Soler, 
ü o u la  y Fuentes. Tanto el señor Colomer como los 
actores alcanznron muchos aplausos, siendo llam a­
dos varias veces á la escena.

P ara  el d i a q u e  esle núm ero  verá la Inz. se a n u n ­
cia Ih primer» repveseuiacion del CttStell deU tres 
dragons del señor Piiarra. Esta obra, no representa  
da muchos años h a , y que eu  su género es cosa' no • 
tablc , Berft puesta  en escena con todo esmero, estre ­
nándose un rico y  caprichono vestuario , cuyo diseño 
ha  hecho el señor Soler y Rovirosa.

N unca  leas el B rvsi. 
cara  de f lo res , 
pues sue lta  cada papa 
que tiem bla el Orbe.

No quieras tratos 
con los que á todas horas 
huelen  & Santos,

Si qu ieres que te  quiera 
sé m 6s a m a b le , 
y  cóm pram e en la  féria 
un  nuevo  alcalde.

Mira que ahora 
el que uos m anda tiene 
m uy  m a la  sombra.

Vénte conmigo á F ra n c ia ,  
m i dulce amor, 
visitaremos jun tos  
la  exposición.

Alli verás 
un a  obra del presunto 
barón Tovar.

G A . & G O & .

S E G U I D I L L A S .

Déjate de chiquitas, 
cara de c ie lo ,
que aquí por m is  que cantes 
no enc-nderemos.

En Barcelona 
pa ra  vivir á oscuras 
la  luz nos sobra.

Si te  vás  á la  có r te ,  
bendito Cástor,
Dios te tenga  en  la córte 
trescientos ai)os.

Por Dios no T u e lv a s ; 
pues  contigo vendrían 
nuevas tinieblas.

Tenemos la  satisfacción de anunciar  & nuestros 
lectores el feliz regreso del eminente su to r  de la in -  
teri'saQtísíma oh a Guia del viajero  A Parla.

Después de perm anecer en {á diría el correcto p u ­
blicista) la capital de F ranc ia  unas cuaut'is semanas, 
recibiendo k  caiia paso verdaderas muestra-; de ad ­
miración pur parte  de los cnás ilustres e.-ícritores de 
allende l. a Piriue-is, ha  vuelto á sus  patrios la re i  
lleno de gloria y de,., dineros.

Parece que un  eilitor francés, entusiasm ado hasta 
el delirio al ver aque lla  A tan oportunam ente  colo­
cada eu el titulo de, la grandiosa obra, y más en tu -  
s la 'm ado  tii<l»vía al saber que su autor tiene derecho 
al título de barón, (cou í) ,  llegó A ofrecer le (por la obra, 
DO por el litulo) la suma de diez mil fran<tos, coa el 
propósito de aum entarla  hasta  el infinito en cuanto 
esté cierto de que el concebidor de tau  m onum ental 
trabajo, lleva su despieu iimíento hai^ta el pun to  de 
publicar uu periódico p a ra  que lo lean únicaraeiite 
ios indÍTíduos de tu  familia m aritornes inclusive.

Nos e i i r a ñ a  que la prensa local no se b ay a  ap re ­
surado a hacer público el feliz arrioo ae  esa ««jiuen- 
cia, aunque  suponemos que ta n  lam entable  des'.uids 
será debido á que por la p rem u ra  del tiempo, el in te ­
resado no h a b iá  tenido lu g a r  de repartir  á tus perió­
dicos la cousabidacuariillitaocupáQdose de sí mismo, 
como tiene por costumbre.

Del Brusix
<i Esta m adrugada  h a  ocurrido  un  am ago de incen­

dio en una casa de la  calle de Monserrat, que hubiera  
producido fatales consecuencias á d o  haberse  atajado 
á tiempo.»

Lo creo, caro colega, líf c re o : á no haberse atajado 
el fuego, es m uy posible que aú n  no estaría  apagado.

Y entónces... figúrese us ted , amigo.

Y dice á renglón  seguido el mismo periódico:
* Enia m añana á las once (del lún^s) se h an  reunido 

frente la iglesia de B'-len, formando un  g ru p o  muy 
numeroso, las muchachas trabajadoras de un  vapor 
del pueblo de San Martín, cuyo dueño se ha  visto 
obligado á despedirlas y á  ce r ra r  por ahora  su  es ta ­
blecimiento.»

Eftto quiere decir, querido cofrade, q ue  desde que 
m andan  sus amigos, la co sav á  bien, m u y  bien , rica ­
mente bien.

¿No es verdad, abaelito?

Según el L ia r io  E spañol, decíase en el salón de 
conferenciar, que en breve será nom brado p a ra  un alto 
puesto, el gobernador señor Ibañez Aldecoa.

Posible es esto y  mucho más, en tiemp>>s conser­
vadores; pero lo doy por bien empleado eon tai que 
don C&stor se p ierda de vista.

Allá se lan h ay an  con él los madrileños.
No les envidio la fortuna.

Dicen de V ilen c ia  que h an  recorrido aque lla  « iu- 
dad dos frailes vistiendo sus  hábitos religiosos.

Pues pequeña es la  fortuna que les h a  caido i  lo i 
valencianos 1 

De seguro  que por allí lloeve á mares.

En L lagostera h a  caido un pedrisco trem endo. 
Escriben que las piedras eran como nueces.
De fijo que allí no hay frailes.

¿Qué h a y  sobre las máquinas contratadae para  los 
pozos de Moneada?
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¿Es cierto qoe ee presentó u na  propoaicion. la más 
Teutajosa de tcdsB, j  que se le (lió carpetazo?

Suplico al Kiceleutisimo A.yiiDtsu)ieDto, que ya 
que en la cuestioD  del gas  nos ba  pruporcioüado tan­
ta  y  tao ta  oscuridad, al ménos tratftodose de ia s c i ta ­
das  maquinas h ag a  toda la luz posible.

El señor Corrons, el Ínclito sefior Corrons, h a  sido 
S(?raciHdo con la  Cruz de compndador de Isabel la 
Católira.
_ Decididamente nos hallamos en p lena situación óp ­

tica, ilustrada  con la  simpática t ig u rad e l  profundo... 
Corrous.

Cinco mil reales ha  costodo en el mes de mayo el 
pien.'o y la p>-ja de la caballería  m unicipal.

jN o  les parece 6 ustedes que es mucho pienso y 
m u c 'h a  paja para  ud  mnüicipio como el de Barcelona 
que uo ciieíita con siitirieutes recursos con que aten- 
d e r a  sus obligaciones?

Existe el descabellado pruyecto de que desaparez­
ca ia plaza de la Universidad.

Y es n a tu r a l : á ia  gen te  que hoy nos m anda, todo 
le viene ancho.

Dice E l  Cnmercio de Valencia:
«Se fliipurra por ahi que el gubienio para  dar una 

Hueva prtiKba de su amor & Valencia, p iensa t r a s la ­
d a r  ft esia provincia ni Excelentí--imo seflnr don Cás- 
to r  M^.ría Francisco Ibañez de A'decoa y  Usabei.»

EstA vi^to que cuando la fortuna mete  Is pa ta  en 
u n a  provincia, no hay medio de ev ita r  sus a lhagns.

Ahí tienen ustedes & la cindaú del Turia  que no 
■c lam an te  cobija en su seno é un p a r  de fruilee, sino 
que ciiaiido ménos lo piense se verá farorecida con 
la estancia del simpático don Cíistor. 

iQué fortunen p a ra  los valencianos!

Para  que no pierdan ustedes la  cuenta , les diré que 
hoy cumplen seseuta y  ocho dias que la ciudad con­
dal se encuentra  en iie  tinieblas y entre Aldecoa.

F irm e, permanece la oscuridad.
Más firme, permanece don Cástop.
F 'rm e que íirmp, eontiiitia don Alberto.
Refirm es que retejírmes, sus  compañeros de m uni-  

cipuj.
Y mucho m ás firme que ellos, la  p rensa  barcelo- 

nei^a.
Conque... i viva la  firm eza!

Segiin Z a Im prenta , loa propiptarlos agrícolas de 
G rauollers  acordaron en principio hacer una enérgi­
ca oposicion al señor Maispons el dia que vuelva á 
presentarse candidato.

Pues miren ustedes, el muchacho no lo merece.
Yo aconsejo á los propietarios d eG ran o l len  que se 

dejen de tonterías y que hagan  como hicimos en Bar- 
ceir>na.

R -cib ir  al señor Maspons poco ménos que echando 
les cam panas al vuelo.

Repiqueteo, repiqueteo.

Un periódico de la córte dice que uno de los can ­
didatos á la dirección de obras públicas es e l eefior 
Aldecoa.

Lo cual dem uestra  que persiguiendo periódicos y 
cerraoilo espitas, se puede en España l leg a r  á ser 
hom bre importante.

El d iputado señor don Nílo F ab ra  ha  recorrido va­
n a s  poblaciones del distrito de Caatelltersol que r e ­
p resen ta  en el Congreso.

Dicen que también recorre dicho distrito el señor 
Uaspons.

Ojo. don Nilo; no  vayan  á soplarle la  dama.
K ire  usted que don Mariano es m uy travieso y  por 

todas partes le reciben volteando las cam panas.

Leo:
Dice un colega que un alcalde de cierto lu g a r  puso 

el s iguiente  parte al gyibernador de la provincia :
»Se hn encontrado jun io  ft las tápias del corral de 

la ria Pinitos el cadaver d« un hombre (at parecer 
m uerto) con lacabezasepara i la  del cuerpo. Ignórase 
de que mal ha muerto, sin embargo, de que ft ju z g a r  
por la mucha sa n g re  que tenia en el pescuezo, supo- 
upu el barbero y  el h-^rrador del pueblo que ha 
m u tr to  degollado. La cabeza se encoiitró en uu hoyo 
á pocos pasos del cuerpo, Queda preso .»

Uu parte  asi no lo escribe mejor el señor Corrons.

Los ministeriales no  saben como dem ostrar su gozo 
por el resultado de  la elección de v ice-p res iden te  del 
Congreso.

Y aya; m e a legro  que no h ay a  novedad en la  fa­
milia.

Cúidense mucho y  procuren  g u a rd a rse  de un res ­
friado.

I Es tan fácil enrum arse  al principio del verano 1

Dice el B r u ii  que la supresión del impuesto sobre 
el gas  incluido en los uiievox presiiin estos, puede 
lograrse por los suprim iendo delpr^-iupves-

\to de gastos una cantidad equivalente a l %mporte de 
dicfia^ contribución, ó creando o'ros arbitrios que redi­
túen ig u a l sum a ó aumentando los existentes hnsta  
producir equivalencia del impuesto que se t r a l i  de su­
p r im ir .

¡Cuidado si habrá  tenido que quem arse las pesta­
ñas el sabiondo colega p a ra  dar  con tan  inesperada 
soiucionl

Dispense la  diputación provincial mí pertinaz  c u ­
riosidad.

E-! la única falta que tengo.
4 Podría decirme su e ice lenc ia ,  cómo íe  encuentran 

de salud aquellas tre in ta  carreteras, cuyos trabajos 
debían  in&uyurarse en celebridad del régio enlace?

P regun ta  nneva, sobre un asunto  viejo:
¿El señor Ingeniero  municipal qu iere  hacer  el ob­

sequio de decirme si la  casa aquella  de la  caile de 
San Pablo frente á la d« Amalia, pertenece á la  zona 
vieja ó á la zona nneva?

E á  u na  curiosidad como otra cualquiera.

—  Ola. amiguito , decia cierta persona  á  u n  cono­
cido artista  de esta capital, ¿con qué tenemos euco- 
m ieud»?

— Así parece, contestó pavoneéndoseelinterpelado.
— Entónces tendremos que dar á  usted el espal­

darazo.
— No; contestó uo  tercero, chusque&ndose: ahora 

no se usa ese sis tem a; ahora se dán puntapiés.
____ (M isíórico)

_ La comision tercera de nuestro  ayun tam ien to  p re ­
sidida por el señor Durán hizo saber  á la  corporación 
m unicipal que habia concedido, porqué s i, permiso á 
las herm anas de la  Esperanza p a ra  conducir aguas 
á su convento con exención de los derechos estable­
cidos.

E,«to quiere  decir que la  ta l  comisiones m u y  gene ­
rosa y por lo mismo hay que esperar que con igual 
desprendimiento t ra ta rá  el dia m énos pensado á  los 
consumiilores de gas.

Si españolas son las m o n jas , espafioles son los con­
sumidores.

Y como dicen que la  ley es ig u a l  p a ra  todos,...

Añade el bilioso colega que e l deplorable conflicto 
del gas  colora en mal lu g a r  6 Barcelona k lo» ojos de 
lop pueblos cultos, (Para cu ltura  la del B ru s i.)

Esta equivocado el D iario de Barcelona.
El mol luga r  se reserva p«ra los causantes del con­

flicto que todo el m undo sabe perfectamente quienes 
son.

Respecto á lo que a seg u ra  el colega que dicen los 
ÍLgie-es, es muy posible que no les falte la razou.

En I r 'g lh te r ra ,  pais clasico del pariamentarismoj 
los gotilurnos no se impuneu á su p u e b lo : renuncian 
al poder en cuanto  el país les dem uestra  el disgusto 
con que ven sus  actos, y e n i r .g a n  las rieoilas del 
E-tado ft aquellos huml.res q u e ,  sin compromisos 
contraídos, pueden practicar lo que á los primeros 
les seria  imposible sin faltar á su disrnidad.

E.'to es lo que sucede en I n g la te r r a ; ¿qué estraño, 
pues, que ios bij^s de la Albion nos crean poco aptos 
para  di^f^ut8 r del sistema representativo cuando ob­
servan que Ku España el minisiio  de la Goberuacion 
se llam a den Francisco Romero R.obledo y  el g o b e r ­
nador civil de Barcelona se llama don Castor María 
Ibañez de Aidecoa y Usobel ?

Se h s  publicado el te rcer  cuaderno de la  popular 
novela ü n  dram a en la aldea, debido 6 la p lum a del 
reputado  esiTiior don Teouoro Baró.

Cada dia vA adquiriendo la citada obra m ayor acep ­
tación por parte  del público, lo cual no es de e x t r a ­
ñar  conocidas como son las especiales dotes de su 
au tor en esta clase de trabajos.

El editor señor Vidal y Roger h a  adquirido In pro­
piedad de un coro á voces solas titulado « La Despe- 
didar> letra de don Víctor B alaguer y música de don 
J M Alvart-z, y tres canciones con el título Desen- 
ganys. Cansó sardana y  Cansó delbresol, l e t r a y m ú -  
sica Ue los mismos señores.

Tenemos ectt-ndido que dichas composiciones se 
darfin m uy pronto ¿ la venta  pública y  no dudamos 
que alcanzarán un verdadero  éxito como todas las 
que son debidas á la inspiración del señor Alvarez.

Hem->s recibido el núm.® 15 de los Archivos de la 
Medicina Homeopática interesante revista médica q i«  
se publica quiucenalm ente en Barcelona, bajo la  di­
rección del doctor don Pedro Riño y Hurtado decano 
de los homeópatas espafir)les 8e suscribe al precio de 
50 reales por un año , en las principales librerías y 
Administración, calle del Cali, 8 , 4.* Barcelona

En a lgunos  periódicos extranjero.-? que se ociiD»ri 
del papel im poriaute que hace E.-paña en la Expo*” 
cion de P8^í^ hemos vi -tn gpnnde.s elogios á la sección 
de Bella» A rtes, ceiebrnu<lo m u h o  ios g ra b a d o sv j  
tiraje de La Ilustración Española y Am ericana, 03. 
ha presentado en ei certumeii lo lafia escogido degm 
reputadas coleccioijes. Couio se t ra ta  de un periódico 
y  de un periódico que ñus honra  en ludas parte?. 
Boml)(i se complace en consignar dii'hns e|>>pinsquf 
si lauto contribuyen al crédito de La. I lu s tra d o r ,  
redundan ménos en pró de nuestras Arte?.

El dom ingo por la  n o ch e , víspera de la festividy 
de San J u a n ,  habrft b«ile de Sociedad en el teatrot 
ja rd ines  del Buen R-iiro.

Los lujosos preparativos q»e p a ra  esta fu nc iona  
están llevando k cabo . hacen esperar  que la concur 
r e n d a  será ta n  num erosa como escogida.

P A R T E S  T E L E G R Á F I C O S .
( s e r v i c io  p a r t i c u l a r  d e  l a  b o m b a . )

De bote en bote el C ongreso , 
Madrid ; las cuatro  con seis.:
— Doscientos y tantos votos 
pndi) el üoh jerno  obtener, 
p a ra  que Paco tíiiveia 
no pueda andar sino h pié.
Por defenderle La Epoca, 
y  abandonarle  á la vez, 
u na  vela enciende al Diablo 
y  o tra vela á t^an Miguel,
Y d rn  Antonio, aunque  sabe 
achaques de ese ja>-z , 
las penas dei Purgatorio  
pasando está desde ay e r  : 
q u e ,  aunque  ganó la b a ta l la , 
por uno i'oniando t r e s , 
al peso de tanta g loria 
se rá  m uy  fácil caer.

La u n a ,  cara de pascua 
sacando el Gobierno at Sol, 
y  procesioo m uy lucida 
por esas calles de Dios.
P e ro ,  por mucho qne luzca , 
Tale mas la procesion 
que lleva siempre por dentro 
don Cásior cuaudo hay rum or 
de que danzan y  que saltan 
gobernadores de p r ó , 
y  hoy esas danzas, de nuevo 
preludia  el D iario Español.

SOLUCIOK AL PROBLEMA DSL NUMBRO ANTEEIOB, 

Mulos... 17. Caballos.., 99. Jacas . . .  17.

SOLUCION A LA CHARADA DEL NUMERO ANTERIOR

I.

E s- to-que.

II.

J a- ca.

E s  mi prim era  vocal 
así como mi final.
Son consonantes mi dos 
y  cuatro de tercia  en pos.
Tam bién consonante es 
la  sílaba que hace tres.
Cuatro cinco y  seis es nombre 
propio solo para  hombre.
El todo enseña  el m aestro 
lo mismo que el Padre nuestro.

J .  V. D.iuingo d i  Tobtosa

C O R R E S P O N D E N C I A  DE B O M B t . ’
D. L. A. (Lérida) Recibida la lihrsnza. otra ves debo r«' 

cordarie que en Junio se publican cinco números.
D. J. da M. (Barcelon») l.a primer» eomposicion d o  pu0<5* 

publicarse. Veremos de arreglar la segunda.
D. P. R, (Id) No sirve.
D A. M. (Fipuerss) Rectbidos I08 fondos. Conforme? J 

siempre aRn^decidoa.
D. J. L. (M-ínzon) Queda usted suscrito.
D. A, M. (Barcelona) La versiflcacion es oésima.

Imprenta C a t a l a n a  . Rambla 8 t a .  Ménica, isi.
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